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22 de abril del 2012 – Jimmy Reyes

La Ley de la Siembra y la Cosecha

La semana pasada Kevin nos trajo una hermosa enseñanza.  El habló acerca de la ley de crecimiento.  El compartió que para poder crecer tenemos que enfocar nuestra mente, buscar personas que nos influencien y a la vez personas que podamos influenciar y tenemos que reconocer el lugar donde pertenecemos.
Hoy queremos seguir con el tema de leyes.  A muchos de nosotros no nos gusta seguir leyes.  Pero hay leyes naturales como la ley de gravedad que son constantes.  La gente puede tratar de discutir en contra de las leyes, pero les aseguro que si te tiras de una edificio de veinte plantas, rápidamente vas a aprender acerca de la ley de gravedad. 

Tal vez nunca has escuchado acerca de la segunda ley de la termodinámica, todos aquí sentimos los efectos de esta ley.  No importa que tan joven o viejo seas.  Esta ley afecta a todas las etnias y grupos económicos.  No importa si nunca fuiste a la escuela o tienes una maestría, esta ley nos afecta a todos por igual, no discrimina.

La segunda ley de la termodinámica simplemente dice que todo se esta deteriorando.  Nada se mantiene fresco o nuevo.  Todos los zapatos y las camisas que has comprado se dañan y se deterioran.  Todo en el mundo pasa este proceso.  Tal vez algunos aquí compran lociones y cremas u otros han ido a la oficina del cirujano plástico para posponer los efectos de esta ley en el cuerpo, pero esta ley nos va a alcanzar a todos.
Así como hay leyes que gobiernan la naturaleza y el universo, también hay leyes espirituales que Dios ha dado.  Tal vez no nos gusten estas leyes pero no las podemos ignorar.

A veces vemos la leyes de Dios como algo que nos limitan, pero me atrevo a decir hoy que es todo lo contrario.  Por ejemplo, ¿cuántos de ustedes se acuerdan cuando volaban cometas, barriletes o papalotes?  Que bonito ver los cometas en el cielo.  ¿Qué pasaría si un día el cometa dice, quiero subir más arriba pero me siento limitado.  Esta cuerda o pita no me esta ayudando.  ¡Córtenla! ¿Qué le pasaría al cometa si se corta la pita?  ¿Volaría más alto? NO, al contrario al instante caería al piso.  Los limites o las leyes que Dios ha dado son esas cuerdas o pitas que todos necesitamos para volar y tener vidas exitosas.

Entonces veamos una ley muy importante en este día.  Esta es la Ley de la Siembra y la Cosecha.

Leamos todos en voz alta:
Gálatas 6:7-9 (NVI)

No se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que siembra.8 El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma naturaleza cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna.9 No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no nos damos por vencidos.

Que versículos tan simples, pero a la vez significantes.  Esta ley de la siembra y cosecha es algo que vemos en la naturaleza.  Los campesinos tienen que sembrar semillas para que haya cosecha de frutas y vegetales.  Pero aquí somos recordados que esta ley también se aplica en el ambiente espiritual.
El versículo 7 empieza diciendo:

No se engañen: de Dios nadie se burla.

Esto nos dice que:
1. Podemos vivir engañados, pero Dios lo mira todo (nadie se puede burlar 


de él)

¡No podemos engañar a Dios!  Lo único que hacemos es que nos engañamos a nosotros mismos.  No hay nada oculto bajo el cielo.  Esto me recuerda de una experiencia que tuve con mi hijo Jacob.  El tiene menos de 2 años y le gusta jugar mucho con mi computadora.  A cada rato lo encuentro subiéndose en las sillas para poder tocarla.  En una ocasión yo estaba trabajando en el sillón y el vino a tocarla.  Yo le dije: Jacob, no toques la computadora es de papa.  Al instante el cerró los ojos y intentó tocarla de nuevo.  Me empecé a reír por dentro y pensé que inteligente este niño cree que al cerrar sus ojos eso hace que cambie todo.  Como él no me puede ver, piensa que yo no lo puedo ver.  Al cerrar sus ojos pensaba que estaba invisible. Después recapacite, parece ser que no cambiamos al cumplir mas años.  Seguimos haciendo cosas que no son buenas y creemos que Dios no nos esta viendo porque no lo vemos a él (o cerramos los ojos para creer que somos invisibles).  Bueno, lo único que estamos haciendo es engañándonos a nosotros mismos, porque tarde o temprano recibiremos la cosecha de lo que sembramos.
Aun este versículo es fuerte porque dice: Nadie se puede burlar de Dios.  Cuando estamos haciendo el mal nos estamos burlando de Dios.  Cuantos se recuerdan de los “bullies” cuando eran niños.  Nos quitaban el dinero o nuestro almuerzo y luego se burlaban de nosotros (lerolero, mira lo que hice).  En cierta manera es lo que hacemos cuando hacemos cosas que sabemos que no son buenas.  Estamos diciendo con nuestras acciones, mira Dios (lerolero), yo estoy arriba de tus leyes.

El versículo 7 continua diciendo: 

Cada uno cosecha lo que siembra.
Esto nos dice que:                                              
2.   Todos sembramos: (Dos tipos de semillas)
No dice si alguno siembra, o cuando uno siembre, sino dice cada uno cosecha lo que siembra. No hay acepción de persona.  Todos sembramos en la vida.  

Tenemos que reconocer que la clase de semilla que sembremos va a determinar la cosecha que obtendremos.  Yo no puedo sembrar semillas de manzana y creer que voy a cosechar naranjas.  No puedo sembrar maíz y creer que voy a cosechar plátanos.  Estaría loco, ¡seria imposible obtener una diferente cosecha!
De acuerdo al texto podemos ver que solamente hay dos tipos de semillas.  Cada día, en cada oportunidad solo tenemos dos opciones.

La primera semilla es la:
· Semilla de muerte

El versículo 8 dice: El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma naturaleza cosechará destrucción;

Si queremos obtener bendiciones de Dios, no podemos sembrar para los deseos de la carne.  No podemos dejar que el viejo hombre controle nuestra vida.

En el capitulo anterior, Pablo ya había hablado acerca de la naturaleza pecaminosa.


Gálatas 5:19-21 (NVI)

Las obras de la naturaleza pecaminosa se conocen bien: inmoralidad sexual, impureza y libertinaje;20 idolatría y brujería; odio, discordia, celos, arrebatos de ira, rivalidades, disensiones, sectarismos21 y envidia; borracheras, orgías, y otras cosas parecidas. Les advierto ahora, como antes lo hice, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. 
Para los que digan, estoy bien, no hago ninguna de estas cosas, subraya donde dice: ¡y otras cosas parecidas!  Creo que aquí nos muestra que toda mala acción o actitud cae dentro de estos parámetros.  Muchas veces sembramos mala semilla y luego oramos para que no haya una cosecha mala.  Dios nos puede perdonar, pero esto no significa que se detendrá la cosecha (Ej. oremos para que no vaya a la cárcel, o para que no me embarace).
Pero hay buenas noticias, hay otro tipo de semilla.  El versículo 7 del capitulo 6 de Gálatas continua diciendo: el que siembra para agradar al Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna 


Esto nos dice que podemos sembrar la:
· Semilla de vida
Por medio de Jesucristo ahora se nos ha dado buena semilla.  Por medio de él podemos ahora sembrar para experimentar vida ahora mismo.
Mira también lo que Pablo escribió:
Gálatas 5:22-24 (NVI)

En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad,23 humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.24 Los que son de Cristo Jesús han crucificado la naturaleza pecaminosa, con sus pasiones y deseos.

¿Puedes ver lo que sucede si seguimos a Jesús por medio de la guianza del Espíritu Santo?
Que bello el fruto que cosecharemos… Leámoslo el los versículos 22 al 23 en voz alta: 

En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad,23 humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.

Entonces tenemos que preguntarnos ¿qué clase de semilla estamos sembrando?
Miremos unos Ejemplos prácticos de la siembra y la cosecha:
Tenemos que preguntarnos:
· ¿Qué estamos sembrando en nuestras vidas personales?
Si yo quiero alcanzar ciertas metas, ¿qué estoy haciendo para poder obtenerlas?
No vamos obtener nuestras metas si estamos sentados en la casa viendo mucha televisión entre la semana.  

Por otro lado, también tenemos que reconocer si estamos respetando nuestros limites físicos.  Si yo quiero disfrutar en la vida, también tengo que tener tiempos para estar con mi familia y tener tiempo de descanso.  Si no sembramos buena semillas como el ejercicio o el descanso nuestro cuerpo va a ser afectado.

· ¿Qué estamos sembrando en nuestras familias, amistades y relaciones?
¿Qué clase de semillas estoy sembrando en la vida de mis hijos y de mi cónyuge?  Si somos honestos, nos damos cuenta que hemos herido nuestras relaciones porque hemos sembrado malas semillas al no saber controlar nuestras obras y lenguas.  ¿Sera que estoy sembrando semillas de pleito e ira o estoy sembrando semillas de amor, perdón y misericordia? Si yo quiero una buena cosecha en mis relaciones tengo que sembrar buena semilla.

· ¿Qué estamos sembrando en el Reino de Dios?
Si queremos experimentar el Reino de Dios ahora mismo en nuestras vidas, tenemos que sembrar en el Reino de Dios.  ¿Sera que estoy más preocupado en construir mi propio reino y alcanzar mis metas? o ¿Estoy dispuesto a sacrificarme y darle a Dios mi tiempo, talentos y tesoros?  ¿Sera que estoy sembrando la semilla de la verdad en los corazones de las personas que conozco?  Si queremos ver la cosecha de almas tenemos que sembrar.
El versículo 9 dice: No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no nos damos por vencidos.
Hoy quiero exhortarnos a que:
3. No nos cansemos de hacer el bien
A veces podemos creer que la gente que no hace el bien esta cosechando bendición.  Pero déjame decirte que nuestros ojos no tienen que estar en lo temporal sino en lo eterno.  Tal vez estas aquí y has sembrado en tu matrimonio, pero todavía no has visto la cosecha.  ¡Sigue sembrando!  La cosecha vendrá, no siempre vendrá en el tiempo que queramos o de la manera que queramos, pero Dios es fiel a su promesas.
Al sembrar entonces tenemos que aplicar ciertas reglas.

La primera es:
· La Regla de Fe: Entre más siembro, más grande será la cosecha.
Quiero decirte que los campesinos cuando siembran no están pensando: ojala que haya una cosecha.  Ellos la miran por fe. Al sembrar también pongamos nuestros ojos en la cosecha.   
Otra verdad es que entre más siembro, más grande será la cosecha.  No podemos cosechar donde no sembramos.  Si yo planto aquí, no voy a obtener fruto por allá.  Pero si siembro en todo este lugar, la cosecha va a hacer más grande; se va a multiplicar.
También esta:
· La Regla de Fidelidad: Si yo siembro consistentemente, habrá una cosecha 


continua.
Seamos fieles.  Busquemos nuevos terrenos, reconozcamos las diferentes semillas de vida que podemos sembrar en las personas que conocemos o en el Reino de Dios.  Hagámoslo constantemente.
Otra regla que tenemos que reconocer es:
· La Regla de Persistencia: No me puedo dar por vencido, cansarme o enojarme, 


la cosecha viene en el tiempo de Dios.
Hoy en día vivimos en la era de la microonda.  Todo lo queremos para ayer.  Aun los muchachos nos saben acerca de los principios que se aprenden en el campo, porque ellos piensan que para recibir una cosecha de frutas hay que ir al Vons o al Ralphs.
Todo campesino sabe que toma tiempo para obtener la cosecha.  Por lo tanto tenemos que ser pacientes y persistentes.  Tenemos que seguir sembrando aun cuando no veamos lo que queramos ver (sigamos sembrando buena semilla).  De algo estoy seguro, al sembrar buena semilla, Dios cambiará nuestra situación o cambiará nuestra actitud hacia la situación que estamos enfrentando.
Y la ultima regla es:
· La Regla de Relación: Tengo que permanecer conectado a la vid, el fruto y la 
cosecha vendrán naturalmente.


Nada lo podemos hacer por nuestra propia cuenta.  Para poder dar fruto tenemos que estar conectados a la vid.  Fuera de él no podemos hacer nada.  Por lo tanto, permanezcamos en él.  Busquemos su presencia y su voluntad.  Si hacemos esto, cosecharemos grande fruto en nuestra vida.
Quiero en este día que tomemos semillas para que las llevemos a la casa y nos ayuden a recordar que constantemente estamos sembrando.  Que estas semillas nos ayuden a reconocer que antes de hacer algo, pensemos que clase de cosecha traerá a mi vida.  
Cuando mires estas semillas también piensa ¿qué clase de semilla estoy sembrando en mi vida, en mis relaciones y en el Reino de Dios?  Aun empecemos ahora a reflexionar sobre los terrenos en que hemos estado sembrando.  Si tienes que hacerlo pídele perdón a Dios y también a las personas que has herido con malas semillas.  Nunca es tarde para sembrar una nueva y buena semilla.
Oremos…
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